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Criminalística. Orígenes y definición

Existen innumerables formas de definir lo que es la Criminalística. Etimológicamente tiene un origen mixto. Primero, la palabra latina “crimen” proviene de la raíz griega “kri”, de “krino”, que es separar (antiguamente era más importante “separar” al culpable que el hecho en si). En segundo término, “ista”, del griego “iotris”, indica actitud, ocupación u oficio. Finalmente, “ica”, del griego “ixri”, el cual lleva siempre sobre entendido el sustantivo “réxun”, lo que se puede traducir como “lo relativo a”. Es decir, que vendría a ser “lo relativo al estudio del delito”.

Su nacimiento estuvo signado por la necesidad de tecnificación en la investigación de delitos. Fue así que en 1894, Hans Gross escribe su “Manual del Juez de Instrucción como Sistema de Criminalística”, en donde detalló 15 especialidades forenses. No obstante esto, definió a su Criminalística como una disciplina jurídico-penal. Posteriormente, se la designó con el nombre de “Policía Científica” (Alongi, 1897); “Policía Judiciaria” (Carrara, 1906) y “Policía Judicial” (Nicéforo, 1907). Se popularizó luego el término acuñado por Locard, en 1923, “Policía Técnica” o “Técnica Policial”. Hay autores que citan como precedente el libro de Antonio María Cospi, “Il Giudice Criminalista” en 1643, pero este contenía gran cantidad de omisiones y errores, propios de una etapa pre-científica.

Actualmente no existe un acuerdo establecido sobre cual denominación es la correcta, si es que existe una, predominando en el país la de Policía Científica o Judicial (en el ámbito penal), junto con la de Criminalística (ámbito civil y científico).

Corrientes Criminalísticas

De acuerdo a los enfoques particulares del conocimiento criminalístico, se pueden reconocer algunas tendencias teóricas o escuelas (Rodríguez Regalado-2006):
- Escuela Clásica o “Juridicista”: la consideran como una ciencia o disciplina subsidiaria del Derecho Penal y del Procesal Penal. A esta corriente, entre otros, se pueden mencionar a Luis Sandoval Smart; Juventino Montiel Sosa; Masa Márquez; etc.

- Escuela de Investigación Criminal: que la define como parte fundamental de la investigación criminal. Algunos autores que se pueden vincular a este movimiento, pueden ser: Leopoldo López Gómez; Guillermo Cabanelas; Gisbert Calabuig; etc.

- Escuela Criminológica: argumenta que la Criminalística forma parte subsidiaria de la Criminología, posición sostenida por Sodi Pilares; Palacios Bermudez; Gutierres Tibón; etc.

- Escuela Contemporánea o Autónoma: reconoce su calidad autónoma como ciencia Teórico-Aplicativa y no como auxiliar ó subsidiaria, posición sostenida por Moreno Gonzáles; Reyes Calderón; Helwing; etc.
Respecto a la definición propiamente dicha, Luis Sandoval Smart (1960. p.13.) dice que la Criminalística es la “disciplina auxiliar del Derecho Penal que se ocupa del descubrimiento y verificación científica del delito y del delincuente”.
En su “Manual de Introducción a las Ciencia Penales”, el Dr. Rafael Moreno González (1976:844-845) la define como “la disciplina que aplica fundamentalmente los conocimientos, métodos y técnicas de investigación de las ciencias naturales en el examen del material sensible significativo relacionado con un presunto hecho delictuoso con el fin de determinar en auxilio de los órganos encargados de administrar justicia, su existencia o bien reconstruirlo, o bien señalar y precisar la intervención de uno o varios sujetos en el mismo”.
Del Picchia Filho, citado por Albarracín (1971:29) conceptúa a la Criminalística como “aquel conjunto de conocimientos técnico-científicos aplicados a la función judiciaria de investigación criminal y del estudio de la prueba indiciaria constituida por los vestigios materiales de naturaleza no biológica”
La Criminalística como ciencia

El diccionarios de la Real Academia Española define a la ciencia como: “…el conjunto de conocimientos obtenidos mediante la observación y el razonamiento, que han sido sistemáticamente estructurados y de los que se deducen principios y leyes generales.”

La Deducción, en lógica, es una forma de razonamiento donde se infiere una conclusión a partir de una o varias premisas, es decir, se va de lo universal o general a lo particular. Así por ejemplo, si se afirma que todos los seres humanos cuentan con una cabeza y dos brazos y que Carla es un ser humano, se puede concluir que Carla debe tener una cabeza y dos brazos. Es éste un ejemplo de silogismo, forma en que se enuncian los razonamientos deductivos.

La Inducción, al contrario que con la deducción, es el proceso en el que se extrae, a partir de determinadas observaciones o experiencias particulares, el principio general que en ellas está implícito. La base de la inducción es la suposición de que si algo es cierto en algunas ocasiones también lo es en situaciones similares, aunque no se hayan observado. La probabilidad de acierto depende del número de fenómenos observados. Así, siguiendo el ejemplo anterior, si Carla tiene una cabeza y dos brazos y Pepe tiene una cabeza y dos brazos, se puede inducir que los seres humanos (como Carla y Pepe) tienen una cabeza y dos brazos. Sin embrago, pueden existir humano que carezcan de uno o ambos brazos, por lo que la primera conclusión sería errónea, por haber analizado muy pocos ejemplos.

El Método Científico es el método de estudio sistemático de la naturaleza que incluye las técnicas de observación, reglas para el razonamiento y la predicción, ideas sobre la experimentación planificada y los modos de comunicar los resultados experimentales y teóricos.

La ciencia suele definirse por la forma de investigar más que por el objeto de investigación, de manera que los procesos científicos son esencialmente iguales en todas las ciencias de la naturaleza; por ello la comunidad científica está de acuerdo en cuanto al lenguaje en que se expresan los problemas científicos, la forma de recoger y analizar datos, el uso de un estilo propio de lógica y la utilización de teorías y modelos. Etapas como realizar observaciones y experimentos, formular hipótesis, extraer resultados, analizarlos e interpretarlos van a ser características de cualquier investigación.

En el método científico la observación consiste en el estudio de un fenómeno que se produce en sus condiciones naturales. La observación debe ser cuidadosa, exhaustiva y exacta.

A partir de la observación surge el planteamiento del problema que se va a estudiar, lo que lleva a emitir alguna hipótesis o suposición provisional de la que se intenta extraer una consecuencia. Existen ciertas pautas que han demostrado ser de utilidad en el establecimiento de las hipótesis y de los resultados que se basan en ellas; estas pautas son:

• Probar primero las hipótesis más simples.
• No considerar una hipótesis como totalmente cierta.
• Realizar pruebas experimentales independientes antes de aceptar un único resultado experimental importante.
La experimentación consiste en el estudio de un fenómeno, reproducido generalmente en un laboratorio, en las condiciones particulares de estudio que interesan, eliminando o introduciendo aquellas variables que puedan influir en él.

Se entiende por variable todo aquello que pueda causar cambios en los resultados de un experimento y se distingue entre variable independiente, dependiente y controlada. Variable independiente es aquélla que el experimentador modifica a voluntad para averiguar si sus modificaciones provocan o no cambios en las otras variables. Variable dependiente es la que toma valores diferentes en función de las modificaciones que sufre la variable independiente. Variable controlada es la que se mantiene constante durante todo el experimento.

En un experimento siempre existe un control o un testigo, que es una parte del mismo no sometida a modificaciones y que se utiliza para comprobar los cambios que se producen.

Todo experimento debe ser reproducible, es decir, debe estar planteado y descrito de forma que pueda repetirlo cualquier experimentador que disponga del material adecuado.

Los resultados de un experimento pueden describirse mediante tablas, gráficos y ecuaciones de manera que puedan ser analizados con facilidad y permitan encontrar relaciones entre ellos que confirmen o no las hipótesis emitidas.

Una hipótesis confirmada se puede transformar en una ley científica que establezca una relación entre dos o más variables, y al estudiar un conjunto de leyes se pueden hallar algunas regularidades entre ellas que den lugar a unos principios generales con los cuales se constituya una teoría.

Las leyes y las teorías encierran a menudo una pretensión realista que conlleva la noción de modelo; éste es una abstracción mental que se utiliza para poder explicar algunos fenómenos y para reconstruir por aproximación los rasgos del objeto considerado en la investigación.

La Criminalística como Ciencia

La Criminalística es una ciencia fáctica multidisciplinaria que sistematiza conocimientos científicos y que aplica fundamentalmente métodos y técnicas de investigación de las ciencias naturales, en el examen de evidencia física, sensible y significativa relacionada con un presunto hecho delictuoso, con el fin de determinar su existencia o reconstruirlo; señalar y precisar la intervención de uno o varios sujetos en el mismo, buscando llegar a la verdad histórica de los hechos sometidos a la consideración de quienes tienen la encomienda de procurar y administrar justicia.

Es fáctica porque tiene su origen en hechos materiales; su método es la observación y la experimentación y, en segundo término también la deducción. Su criterio de verdad es la verificación.

Los enunciados de las ciencias fácticas son predominantemente sintéticos aunque también los hay de carácter analítico. No utilizan símbolos vacíos o abstractos, sino símbolos interpretativos provenientes de los objetos tangibles o materiales, que constituyen su motivo primordial.

La operatividad de una ciencia fáctica se basa en la racionalidad, esto es en la coherencia de un sistema de ideas aceptado previamente, requiriéndose además que los postulados que se emitan sean verificables en la experiencia, ya sea indirectamente para el caso de las hipótesis generales o de manera directa para las consecuencias singulares de estas hipótesis y solo después de que han pasado las pruebas de verificación empírica, se podrá considerar al enunciado como adecuado o verdadero para el planteamiento inicial del problema surgido del fenómeno (objeto de estudio).

	
	Científico
	Criminalístico

	Procesos de producción de conocimientos
	Abducción para descubrir, deducción para predecir e inducción para validar.

	Punto de partida
	Hechos o hipótesis. Iniciativa propia.
	Hechos. A pedido del juez.

	Objetivos del informe
	Comunicar conocimiento científico.
	Comunicar aplicación de conocimientos científicos.

	
	Comunicar actividad profesional.

	
	Sirve como contralor de la actividad.
	Sirve sólo en el ámbito judicial.

	Contenido del informe
	Identifica a su autor.

	
	Independiente del resto de un escrito mayor donde aparece publicado (revista).
	No tiene sentido en sí mismo, sólo en relación al resto del expediente judicial.

	
	Igual lógica discursiva (estructura)

	Divulgación
	Pública, orientada a una comunidad experta. Lenguaje técnico.
	Restringida. Sólo a los actores del litigio. Lenguaje técnico y vulgar.

	Finalidad
	Conocimiento teórico.
	Conocimiento práctico.

	
	Opera como validador de actuación en la comunidad científica
	No valida actuación alguna en la comunidad profesional.


Respecto al punto de que la Criminalística se nutre de múltiples ciencias, disciplinas, artes y técnicas, tomando de ellas elementos aplicables a la investigación criminal, cabe señalar que dentro del campo científico es básicamente el producto de tres ciencias naturales: la química, la biología y la física, aplicando permanentemente en forma alternada o conjunta, procedimientos identificativos y comparativos propios de las nombradas sobre las evidencias producto de un delito.

A modo de ejemplo, Silveyra (2005) menciona —como bien lo detalla el criminalista mejicano Juventino Montiel Sosa— los elementos de cada una de ellas que los diversos tipos de peritajes criminalísticos utilizan:

De la biología: Esta ciencia colabora con la antropología forense, la medicina legal, la citología, la hematología forense, la histología, la genética, etcétera.

De la química: Utiliza todas las ramas de química analítica, bioquímica, química orgánica e inorgánica, microquímica, etcétera.

De la física: Emplea la mayor parte de sus ramas; por ejemplo, de la óptica utiliza la espectroscopia, la fotografía y la microscopía; por otra parte utiliza la mecánica, la electricidad, los rayos X, la luz ultravioleta.

Objetivos generales de la Criminalística
• Investigar técnicamente y demostrar científicamente la existencia de un hecho en particular, probablemente delictuoso.

• Determinar los fenómenos y reconstruir el mecanismo del hecho, señalando los instrumentos y objetos de ejecución, sus manifestaciones y las maniobras que se pusieron en juego para realizarlo.

• Aportar evidencias o coordinar técnicas o sistemas para la identificación de la víctima si existiere.

• Aportar evidencias para la identificación de los presuntos autores y coautores.

• Aportar las pruebas materiales con estudios técnicos científicos para probar el grado de participación del o de los presuntos autores y demás involucrados.

Principios metodológicos aplicados a la Criminalística

Para lograr los objetivos planteados, la Criminalística se apoya en ciertos principios de índole científica. De todos ellos, el que cobra mayor importancia a la hora de descubrir los perpetradores de un crimen, es el enunciado por Edmond Locard, conocido como el Principio de Intercambio: “Siempre que dos objetos entran en contacto transfieren parte del material que lo conforma al otro objeto, produciendo así un intercambio de materia”. Esto es, un sujeto, en un lugar, deja deliberada o inadvertidamente evidencia de su presencia y a la vez, el lugar aporta elementos al sujeto que permiten comprobar su presencia en ese lugar. Además, se puede comprobar la interacción entre dos (2) o más personas (víctima-victimario, por ejemplo)

El Principio de Correspondencia de Características establece la relación o vinculación que existe entre diferentes elementos. A manera de ejemplo se menciona el caso de las huellas digitales, donde, mediante un cotejo o comparación minuciosa siguiendo los procedimientos que la técnica exige, se puede vincular dicho indicio con una persona determinada. De allí la importancia de los detalles en la investigación criminal, como bien lo expresara Hans Gross (“La Criminalística es la ciencia del pequeño detalle”)

El Principio de Reconstrucción de Hechos, es decir, en base a estos “detalles” e indicios se puede inferir la existencia de un hecho, y es posible su reconstrucción a partir de estos.

El Principio de Probabilidad, finalmente, verifica la posibilidad o imposibilidad de un hecho, en base a las características analizables disponibles. Siguiendo el caso de las huellas papilares obrantes en el pulpejo de los dedos, Galton afirmó que la probabilidad de que dos huellas fueran iguales era de 1 en 64 000 millones.

Fuera de estos cuatro principios fundamentales, se puede mencionar, el Principio de Identidad, que dice que una cosa o una persona está definida por un conjunto de características, ya sean naturales o adquiridas, que hacen que sea diferente de todas las demás, aún aquellas de la misma especie. Hay quienes también mencionan los Principios de Uso y Producción, sin embargo, estos últimos tres que se enuncian no son más que una extensión de los fundamentales expuestos con anterioridad.

Definiciones de Criminalística

“Es la disciplina auxiliar del Derecho Penal que se ocupa del descubrimiento y verificación del delito y del delincuente.”  Sandoval Smart (1970)
“Conjunto de conocimientos técnico - científicos aplicados a la función judiciaria de investigación criminal y del estudio de la prueba indiciaria constituida por los vestigios materiales de naturaleza no biológica” Del Picchia Filho citado por Albarracín (1971)
“Criminalística es el conjunto de conocimientos aplicables a la búsqueda, descubrimiento y verificación científica de un delito particular y del presunto responsable de éste.”              Rodríguez (1976)
“Criminalística es la disciplina que aplica fundamentalmente los conocimientos, métodos y técnicas de investigación de las ciencias naturales en el examen del material sensible significativo relacionado con un presunto hecho delictuoso con el fin de determinar en auxilio de los órganos encargados de administrar justicia, su existencia o bien reconstruirlo, o bien señalar y precisar la intervención de uno o varios sujetos en el mismo.” Moreno (1976)
“Es la profesión y disciplina científica dirigida al reconocimiento, individualización y evaluación de la evidencia física, mediante la aplicación de las ciencias naturales, en cuestiones legales.” Guzmán (2000)
“Criminalística es la ciencia auxiliar del derecho penal que utiliza o emplea los recursos técnicos – científicos en la búsqueda y análisis de los elementos materiales de prueba, a fin de establecer si hubo un delito, otorgando a los investigadores y al criminalista bases científicas sobre el análisis del lugar de los hechos y determinar las posibles causas o móviles de lo sucedido.”  López (2000)
“Es la ciencia que estudia los indicios dejados en el lugar del delito, gracias a los cuales puede establecerse, en los casos más favorables, la identidad del criminal y las circunstancias que concurrieron en el hecho delictivo [...] La hipótesis base de la criminalística es que el criminal, por inteligente que sea, siempre deja en el lugar del delito algo que, de algún modo, revela su presencia allí. El encontrar ese “algo” es el objetivo de la criminalística.”  Gisbert Calabuig (2005)
“La Criminalística es la ciencia mediante la cual se procede al examen de indicios o evidencias de diverso origen y naturaleza, por parte de expertos forenses, con el objeto de plasmar la información obtenida en un pronunciamiento pericial que sirva de ilustración para un proceso judicial, administrativo o de índole particular.” Rodríguez Regalado (2007)
Breve reseña histórica y evolución


Como expresara el Dr. Hernández de la Torre (2002), “la ciencia Criminalística constituye tema de estudio de numerosas personas vinculadas de diversas maneras al descubrimiento, investigación, esclarecimiento y prevención de los hechos delictivos, así como al enjuiciamiento y sanción de sus comisores. […] La preparación Criminalística generalmente está dirigida a los elementos de la Técnica, de la Táctica y de la Metodología Criminalística, sin embargo, para conocer cabalmente sobre Dermatoscopía, Retrato Hablado, Documentología, Balística, Odorología y otras especialidades de la Técnica o sobre Inspección del lugar del suceso, Reconstrucción de los hechos, registro y otras acciones de instrucción reguladas por la táctica, resulta necesario conocer también sobre la historia de la criminalística […] así como de los valiosos aportes que proporcionaron a nuestra ciencia personalidades como el austríaco Hans Gross, el alemán Reiss, los franceses Bertillón y Locard, el italiano Lombroso, el ruso Potapov, el argentino Vucetich y los cubanos Zambrana, Steegers, Amoedo, Ortiz y Castellanos.”

La disciplina precursora de la Criminalística fue la dactiloscopía, cuando los chinos la aplicaban en sus negocios en el año 650 d.C.


En 1575 Ambrosio Pare, considerado como el padre de la medicina legal, introduce esta ciencia.


En 1665 Marcelo Malpighi, profesor de anatomía en Italia, estudia los relieves papilares de la yema de los dedos.


 En 1753, Boucher realiza estudios sobre balística. En 1835, Henry Goddorf observó en una de las balas que penetraron en el cuerpo de una víctima una protuberancia, y con el proyectil inició la búsqueda del asesino. En la vivienda de uno de los sospechosos, descubrió un molde para balas de plomo. El molde tenía un pequeño defecto, en el cual se podía observar una hendidura; el dueño del molde confesó su crimen.


En 1840, el italiano Orfila creó la Toxicología y Ogier la continúa en 1872, ciencia que auxilia a jueces para esclarecer ciertos tipos de delitos, en donde los venenos eran usados con mucha frecuencia. Esta ciencia o disciplina también es considerada como precursora de la Criminalística. En esta misma época pero en Francia, Adolph Quetelet publica su tesis acerca de las dimensiones corporales humanas.


William Herschel en 1858, en India, adopta el uso de las impresiones dactilares.


En 1860 Stevens, director de una prisión francesa, propone, basándose en la tesis de Quetelet, que se mida a los criminales en diferentes partes de su cuerpo para poder identificarlos.


En 1866, Allan Pinkerton pone en práctica la fotografía forense para reconocer a los delincuentes.


 En 1882, Alfonso Bertillón crea en París el servicio de identificación judicial, basado en el registro de las diferentes características óseas, métricas y cromáticas en personas mayores de 21 años, en 11 partes diferentes del cuerpo. Además publicó una tesis sobre el retrato hablado. En 1884, Bertillón comienza a tomar fotografías de los lugares de los hechos, para ilustrar a los funcionarios judiciales en las investigaciones criminales.


En 1888, el inglés Henry Faulds en Japón, realiza descubrimientos en el campo de la dactiloscopía, y precisa los arcos, presillas y verticilos en los dibujos papilares de las yemas de los dedos.


En 1891, en Argentina, Juan Vucetich inaugura la oficina de identificación y utiliza la antropometría y las huellas digitales. Crea la ficha decadactilar. En el año 1892 el sistema de Vucetich identifica a Francisca Rojas como la autora material del homicidio de sus dos hijos, antecedente que se considera como la primera identificación de un asesino mediante el empleo de huellas digitales.


Hans Gross, en 1894, en Austria, recopila los conocimientos de Criminalística en su libro que tituló “Manual del Juez”.

En 1896, Edgard Henry elabora su propio sistema de clasificación de huellas digitales en Inglaterra. Dividió en cinco los tipos fundamentales de dactilogramas. En ese mismo año, en Buenos Aires la policía suspende el sistema antropométrico y adopta la dactiloscopía, convirtiéndola en el primer país en el mundo donde las huellas dactilares sirvieron de única base para la identificación de delincuentes.


En 1898, Austria adopta a la antropometría como medio identificatorio. Cuatro años más tarde la deshecha y acepta a la dactiloscopía, al igual que Hungría, Dinamarca y España. Un año después, se suman Brasil y Chile.


En 1905 Vucetich interviene en un congreso policiaco en los Estados Sudamericanos resaltando la importancia nuevamente de la dactiloscopía, lo cual sirve para que varios países la adopten. Paralelamente, en Inglaterra, en el caso de los hermanos Stratton se emplea por primera vez la dactiloscopía como única evidencia de un proceso por asesinato. La dactiloscopía recibe pleno reconocimiento jurídico. Es adoptada en todos los países Británicos y colonias de esta nación.


En 1911 se le encarga a Bertillón investigar el robo de la “Mona Lisa” a partir de una huella digital en el cristal de la vitrina que cubría el cuadro. Enseguida Bertillón buscó en sus fichas para tratar de efectuar la identificación correspondiente, lo cual no consiguió debido al sobre acumulo de dactilogramas mal ordenados; curiosamente el autor del robo, Vincenzo Perrugia, ya había sido fichado en 1909. Finalmente es detenido en 1913 al tratar de vender la obra.


En 1948 tiene lugar en Inglaterra el caso Devaney-Griffith, un asesinato en la ciudad de Blackbur que motivó a la policía a decidir tomar dactilogramas de toda la población, el asesino fue así descubierto al ser tomadas sus huellas dactilares en su propia casa. Es el primer caso en que toda una población es registrada dactilarmente.


En 1953, el bioquímico estadounidense James Watson y el biofísico británico Francis Crick publicaron la primera descripción de la estructura del ADN. Su modelo adquirió tal importancia para comprender la síntesis proteica, la replicación del ADN y las mutaciones, que les valió el Premio Nobel de Medicina de 1962. En los 80’s la técnica fue utilizada por primera vez para la resolución de casos criminales en Inglaterra, cuando las técnicas clásicas serológicas (grupo y factor sanguíneo) no pudieron aportar los datos requeridos.
¿Cuál es la diferencia entre Criminalística, Criminología y Medicina Forense? 

Otro gran problema que se plantea al encarar una investigación sobre la Criminalística es la propensión de muchos autores a confundir algunas ciencias forenses, ya sea por una semejanza fonética o bien solamente por desconocer las diferencias y límites de cada una. Ejemplos de esto son la Criminología y la Medicina Legal, ciencias autónomas aunque interrelacionadas para algunos, mientras que otros niegan tal independencia.
Tanto la Criminalística, la Criminología como la Medicina Legal son ciencias autónomas que coadyuvan a los órganos encargados de impartir justicia y a la sociedad, cada una desde un punto de vista diferente.
Mientras que, como dice Del Picchia (h) (1993), la Criminalística se ocupa de los indicios de naturaleza no biológica, la medicina se encarga del examen sobre la persona y de la evidencia de origen biológico. Es, de acuerdo a Gisbert Calabuig (2005) "el conjunto de conocimientos médicos y biológicos necesarios para la resolución de los problemas que plantea el derecho, tanto en la aplicación práctica de las leyes como en su perfeccionamiento y evolución" 

La palabra criminología deriva de latín “criminis” y del griego “logos”, que significa “el tratado o estudio del criminal”, aunque si atendemos únicamente a su acepción terminológica distara mucho de darnos una visión clara de lo que puede ofrecer esta ciencia, por esta razón y para dar una visión global de lo que es debe ser entendida como una ciencia de corte socio-psicológico que, en palabras de García Pablos de Molina (1996), se ocupa del delito, del sujeto que delinque, de la víctima y del control social del comportamiento delictivo, con el fin de suministrar una información válida sobre el origen y evolución del fenómeno criminal y sobre las técnicas de intervención en el delincuente en procura de su rehabilitación, así como también informar sobre programas eficaces de prevención. Dicho con otras palabras, mientras que la Criminalística indaga sobre el qué, cómo, dónde y quién de un hecho, la Criminología indaga las causas (el por qué) y propone el tratamiento para resocializar al delincuente.
Por lo tanto, es una ciencia que se vale del estudio directo y de diferentes disciplinas como son: la psicología, pedagogía, medicina, ciencia policial, derecho, sociología, estadística, etc., para obtener una información contrastada sobre todo lo referente al infractor, la víctima, el hecho criminal en sí y el marco social y ecológico que lo envuelve.

Como se mencionó, el objeto de estudio de la criminología es: el infractor, la víctima, el hecho criminal en sí y el marco social y ecológico que lo envuelve. Esto hay que entenderlo tanto en un marco individual como en un marco colectivo, es decir, en el estudio de un hecho concreto (por ejemplo, un robo) y en el fenómeno criminológico que puede implicar (por ejemplo el alto índice de robos en una zona determinada). 

La Criminalística, entonces, es ciencia aplicada a la investigación de delitos y hechos controvertidos buscando descubrir la verdad histórica y, de ser posible, colaborar con la identificación de sus autores. Para ello adapta y utiliza los métodos, técnicas y medios tecnológicos de uso en otras ciencias, disciplinas y artes a la función pericial específica, generalmente encaminada a la realización de un informe escrito u oral. Es por este motivo que se la define como ciencia multidisciplinaria que sintetiza para sus objetivos investigativos los conocimientos de la Química, Física, Matemática y de otras tales como la Balística Forense, la Papiloscopía, la Accidentología Vial y la Documentología.
Bibliografía consultada
ALBARRACÍN, Roberto. (1971). Manual de criminalística, Buenos Aires: Editorial Policial.

GARCÍA PABLOS DE MOLINA, Antonio. (1996). Criminología, Valencia: Editorial Tirant lo Blanch.

GUZMÁN, Carlos. (2003). Manual de criminalística, Buenos Aires: Ediciones La Rocca.

MONTIEL SOSA, Juventino. (1979). Criminalística. Tomo I-II, México: Limusa Noriega Editores.

MORENO GONZÁLEZ, Luis. (1990). Manual de Introducción a la Criminalística, México: Porrúa.

MORENO GONZÁLEZ, Rafael. (1990). Manual de introducción a las ciencias penales, México DF: Secretaria de Gobernación.

SANDOVAL SMART, Luis. (1990). Manual de criminalística, Santiago de Chile: Editorial Jurídica de Chile.

SILVEYRA, Jorge. (2005). Investigación científica del delito. Peritajes scopométricos, Buenos Aires: La Rocca.

RODRÍGUEZ REGALADO, Pablo. (2006) Nuevo enfoque de la definición de la ciencia criminalística. Perú.



